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Al presen te  núm ero acompañan: u n  pHeíro de las 
i M i ' iU C S iO N E S  D E  v i A G E ,  por Alcjamh'O Dam as.—  
Dos Ídem, de la h i s t o r i a  u n i v e r s a l ,  por Cos- 
tanzo .— üos idem  del a l m a n a q u i í  p a r a  t o d o s , 

por Yülabrille. En el númevo próxim o laco n ti- 
im acion de todas estas obras.

L .\A  A V E M C R A  DE MUÍ  A M iE L
E N  V E X E C I A .

Cierto día del año de  1520, im  pescador cjue 
íiabia tom ado tierrji delante del [«liucio de  San 
Márcos, atravesó esta célebre plaza, y  fué á  pa­
ra rse  á la puerta de  una liospedcria, en  cuya fa­
chada se  distinguía el león emblom ático de  Ve- 
necia, groeeram eute iluníinado. Este hom bre era

un desconocido que parocia em bebido e a  pro­
fundas m editaciones. Este ten ia  tam bién una de 
aquellas flsonomias varoniles y  poderosas, una 
de  aquellas m iradas dom inantes que tan  raras 
veces dejan de  corresponder á  la energ ía  .moral 
de que son indicios. Su ard ien te rostro  reflejaba 
la llam a de  un volcan de  pasiones in terio res, y 
aun podía descubrirse en  ellas señales de la gran  
m isión á  que Uios le liabia destinado. Iba m uy 
sencillam ente vestido; un jubón  y  unos calzones 
de terciopelo negro  eran  lo único que cubrían 
sus m usculosos m iem bros. Un gorro  di; seda en ­
casquetado hasta las s ienes y  alado bajo la barba 
con dos cintas de  lo m ism o, según  la  m oda de 
entonce#, cogia en p arte  una espesa cabellera 
cuyos b u rle s  g rises caian descuidadam ente so­
b re  su cuello.

— GianettLni, dijo el gondolero d irig iéndose á 
un hom bro ancho de espaldas y  colorado de  ro s ­
tro  (jue se paseaba en  la ta b e rn a , ¿insistes aun 
en tu negativa?

— Si, rospondió el veneciano.

defender la  república con ira  lo s  soldados d î 
Barbarroja? ¿'No sabes tú  que criado con María nos 
habíam os ju rado  desde niños no se r jam ás el ur>o 
sino del otro, y  que renovam os aquel ju ram ento  
cuando la edad dló á n u estro  cariño m as fuerza 
y  solidez? ¿Quiéres tú  su  desgracia y  la m ia? ... 
¿Eres dux para  s e r  ambicioso? ¿Eres patricio  pa­
ra  s e r  ingrato?

— No, pero  soy rico , B arb arig o ..
— Yo lo  se ré  tam b ién , Gianeitini, replicó el 

gondolero . Tengo 'brazds vigororos, corazon em ­
prendedor, osadía, juven tud  y  confianza en  Dios. 
La fortuna puede venir á sen tarse  en  mi góndola 
de un m om ento á otro.

— Delirios de u n  loco, dijo el tabernero .
— ¿Quién sabe? rep licó  el pescador, como si 

hubiera penetrado  los .m isteriosos favores que le 
reservaba el porvenir: Locenzo de Médicia e ra  
m ercader: Francisco Sforcía e ra  baquero . ¿Por 
qué, pues, no  he  de se r g en e ra l yo  a lg ú n  dia?

— Porque para tres  hom b res favorecidos dol 
cielo, hay  m illones desdeñados, Barbarigo. Lo

■íi

alto y  v igo roso ; realzaba su tez m orena e l a r­
d ien te barn iz  de fuerza é  in teligencia propio de 
lo s  habitantes de los países m eridionales, pero 
sus ojos habían perdido su acostum brada viveza, 
y  parecía  que en  la  fren te  robusta del gondolero 
se  pintaban crueles pensam ientos. Al en tra r en 
la  taberna, vió en  el rin có n  m as oscuro  de  la sala 
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Plata de Sun Man?<wcn Vcnocia.

— Soy m uy pobre para yerno  tuyo , ¿no es 
verdad? Antes de pensar en  la  felicidad de  tu  h i­
ja,- p iensas en  la  fo rtuna : pero  para decid irte , 
Gianetlini, ¿tendré yo  que invocar el beneficio 
del agradecim iento que me debes? ¿Has o lv ida­
do ya que te  salvé la vida- en  Lepanto cuando 
Venecía ten ia  arm adas liasla su s 'm u g e re s  para

cierto  es, qtie yo jam as se ré  padre de  u n  hom bre 
que no tiene m as b ienes que su góndola. Le trae 
m as cuenta á M aría...

— Ser la querida de  u n  patricio  que la  m ugev 
de lín g o n d o le ro ... ¡Le trae  m as cu en ta  dorm irse 
en  la opulencia ' de  la p rosiitucion , que vivir o s ­
cura  y  respetada!

Ayuntamiento de Madrid



— Ciertamente: desde riac las grandes sefioras 
han  desterrado la v irtud  de b u s  palacios, seria 
ridículo que v in iera á habitar las salas dol estado 
U ano... Haria ha  seducido al sobrino dol p ro ­
veedor, y  en  voz de com enzar ese júvon patricio 
p o r deshonrarm e, ha  venido á biiscarm c 'j o fre­
ce rm e.......

— Casarse con ella.
— ¡Xo tanto! por m as popular iiiie asp ire  á ha­

cerse la nobleza veneciana, no vende todavía tan 
baratos sus blasones.

— ¿Comprarla, pues? replicó Barbarigo.
— CabalmeDte.
— Infam e. ¿Y en  cuánto has vendido el honor 

de  tu  h ija, Gianeltini?
— El trato  no está  cerrado, yo pido dos rail du­

cados, y  e i patricio m e da m il (piinientos. l’ero, 
com o yo conozco el m érito de mi m ercancía, no 
bajaré n i un  cetiiii.

El estrangero , que hab ia  seguido con curio­
sidad la conversación de  am bos venecianos, se 
levantó, y  dando en  e l hom bro á  Barbarigo: gon­
dolero  le dijo, ¡Jlariu será  tu  m uger!

—Jam ás.
— Señor jud io , replicó el desconocido; ¿y si 

esto hom bre os tra jese  dos m il doblones por re ­
galo  de boda?

— ¡Oh! en tonces Barbarigo sería  m i y e rn o , lo 
m ism o que soy  Gianettini; pero sabed, señor, que 
e s te  pobre m uchacho no posee m as que las cua­
tro  tablas de su góndola, y  que á  no  llegar á po­
see r el anillo duca l...

— >’o llegará tal caso, in terrum pió  el estrange- 
ro , y  á  pesa r de  eso, u sted  ten d rá  esa f?uma an­
te s  de anocliecer.

— Y ¿dónde he de tom arla, señor? dijo en tre 
d ien tes e l gondolero, que viendo b rillar ante sus 
ojos la esperanza de  la  felicidad, tem ia que l le ­
gara  á desvanecerse.

— Ciertamente no será  en  el bolsillo  de mi ju ­
bón , porque no  soy  mucho m as rico que un laz- 
zaroni. Hay tan ta  pobreza que socorrer desde Flo­
ren c ia  á Venecia, que no encon traré  en  él ni un 
óbolo. Pero tranquilízate; ¡mi pobreza es herm a­
n a  de la opulencia, y mi talento  lleu a  de oro  ima 
gaveta, tan  pronto com o la agota mi benefi­
cencia!

Hablando asi, abrió una cartera, sacó un  p e r­
gam ino que estendió sobre la m esa, y  en  pocos 
m inutos dibujó una m ano con una habilidad tan 
prodig iosa que el gondolero, aunque profano en el 
a rte , no  pudo m enos de dar un g rito  de  so rp re sa .

— Toma, dijo el artis ta  en tregando al pescador 
e l im provisado d ib u jo ; lleva ese pergam ino á 
Pedro B em bo, qne e s tá  ahora en  el palacio de  
S p  Jlárcos; le  dirás que un artis ta  que no tiene 
d inero  desea venderlo  en dos m il doblones.

— ¡Dos m il doblones! esclamó el tabernero  He­
no  de adm iración. Este hom bre está  loco; ¡yo no 
d aría  ni u n  ceq u i! ...

Al cabo de una hora volvió el gondolero  con 
e l precio pedido, y  una ¡otra que acom pañaba el 
secretario  de León X, en  que suplicaba ard ien te­
m ente al artis ta  desconocido le honrase  con su 
visita. A la m añana sigu ien te , l ia r ía  y  Barbarigo 
se casaron en la ig lesia de San Kstébau. El es- 
traugero  quiso contem plar las prim icias de  su fe­
licidad, asistiendo á  la cerem onia nupcial. Cuan­
do el gondolero  em briagado de a legría  y  agra­
decim iento, le suplicó de rodillas le d ijera  su 
nom bre, le respondió que se llam aba íligue l 
Angel.

Veinte años despues de esta  a v e n tu ra , por 
una de a i]u e lh s  casualidades enigm áticas cuyo 
secreto  solo Dios sabe, Barbarigo era  general ile 
la  república veneciana, m as á pesar de  lo fasci­
nadora que faé  para el antiguo pescador aquella 
inesperada grandeza, no olvidó á su ilustre  b ien­
hechor, y cuando Buonarotti m urió en  Boma des­
p u es  do la vejez tan herm o sa , y la carrera m.is 
b rillan te  que reco rrió  jam ás artista a lg u n o , la 
m ano del gondolero fué la que trazó debajo 
del epitafio latino que e l sucesor de Paulo III 
habia hecho com poner para su favorito los dos 
agradecidos renglones que ha respetado el tiem ­
po, y  que se ven aun sobre el mausoleo del g ran ­
de hom bre.

En cuanto á la obra m aestra im provisada, la 
trajo  de Italia á Francia en su cartuchera uno do 
lo s  soldados de  Bonaparte. Yo la he visto en la 
galería  de p in turas del Louvre donde está re li­
giosam ente conservada, J. Jl G.

HISTOaii DE LA MASCARA Y DE LA CAÍIETA.

La m áscara no ha  servido solam ente de pasa­
porte á  las licencias del carnaval: c iertas fiestas 
de las re lig io aes paganas, la galantería, la co ­
quetería , k  conspiración, el teatro , el juego , la 
han em pleado á su vez.

Alguuos Idolos egipcios, ofrecían la rep re ­
sentación exacta del ro stro  del hom bre en todas 
sus actitudes y  todos lo s  aspectos. El uso de  la 
m áscara se rem onta á  los d isfraces de  las íiestas 
de Baco y  al origen de la tragedia. Los aí'.tores 
griegos y ro.nanos llevaban m áscara. A la  en tra ­
da de un  personage, los espectadores lo nom ­
braban y  le reconocían. El color del vestido, la 
d isposic ión  de los cabellos, las facciones conve- 
ni lila de la  m áscara, señalaban un padre malo ó 
bueno, un  jóvcn  arreg lado  ó p ró i ig o , una m a­
trona, una joven  doncella, un esclavo astuto, ilel, 
un  rústico , un m ilitar, un  parásito , etc.

Las m áscaras, tipos destinados á las rep resen ­
taciones teatrales, se dividían en m áscaras trág i­
cas, cómicas y  satíricas: se subdividian en cua­
tro  g randes categorías: las m á sca ra s  de viejón, 
e n  núm ero de ocho para m arcar e n tre  sí las d i­
versidades del rango y  de  hum or: las m ásca ra s  
d e  jó v e n e s  que abrazaban once tipos diferentes: 
las m ásca ra s  de esclavos  clasificadas en siete va­
riedades, y por úllim o las m á sca ra s  de m u g eres ,  
en núm ero de tres  para las ancianas, y de  quince 
p a ra la s  jóvenes, tanto Ubres como cortesanas ú 
esclavas.

Diosos, h«!iroes, personages m itológicos se ha­
llaban represen tados por m áscaras con atributos 
particulares. Asi las eum énides llevaban sus 
serp ien tes en  form a de cabellera , Actoon sus 
cuernos dfi ciervo. Argos sus cien ojos.

Cicerón cita  como un  rasgo de audacia la  ac­
ción del célebre Roscius, que se atrevió á rep re ­
sen tar sin  m áscara.

Las prim eras m áscaras fueron hechas de cor­
teza de árboles. Despues se fabricaron de cuero 
forradas de lienzo ó de seda, y  po r últim o se h i­
cieron de m a le ra , de cobre ó de  algún o tro  m etal 
sonoro. La boca en  to ia s  ellas guarnecida de 
m etal á fin de hacer sonar á  la palabra; la voz 
se reconcentraba en  esta  ab ertu ra  aum entando la 
claridad y e l volum en de la  voz con  u n  poder 
portentoso.

Las m áscaras adem as de figurar el ro stro  im i­
taban tam bién la  b a rb a , el cabello, las orejas y 
hasta los adornos que las m ugeres em pleaban en 
su  tocado, cubriendo ord inariam ente toda la ca ­
beza: m uy bien constru idas, ligeras, y  sobre todo  
rem arcables, por la belleza de su colorido. Las 
magníficas m áscaras de ce ra  y  algunos persona- 
ges  del carnaval de Roma podrían  dar una idea.

Los rom anos celebraban tam bién ciertas fies­
tas cubriéndose el rostro  con hojas y m anchán­
doselo con heces de vino y  san g re . Los soldados 
disfrazados con  hojas de h iguera , seguían los ca r­
ros de triunfo y  deneotaban y  hacian burla de 
los genera les vencedores.

Parece que las m áscaras fueron desconocidas 
de los jud íos: sin  em bargo, es cierto  ([ue se d is­
frazaban en h  fiesta  de los Phurínos, Furinos,  
destinada á recordarles su libertad  de las m anos 
de Aman que los habia am enazado con un total 
csterm iiilo .

Comenzaron á in troducirse  las m áscaras en 
Francia en  algunas fiestas en  el siglo XIV. Las 
crónicas de aquellos tiem pos cuentan que Felipe 
el Hermoso gustaba m ucho de los d isfraces y  de 
la a leg re  procesion de llcnaud.

A propósito de  los juegos, festines y  íiestas 
que se d ieron en París para ce leb rar la llegada 
de Isabel de Baviera, un h istoriador nos d e ­
m uestra (pie príncipes, p rincesas, señoras y  d a ­
mas se en tregaban , á favor de la m áscara que 
cubria su rostro, á g randes diversiones.

Sin em bargo, hasta  despues del reinado de 
Cárlos VI, la m áscara no adquirió la boga y  el 
c a r ic te r  que hoy tiene; las dam as ten ían  la 
costum bre de p intarse el rostro  con blanquete y  
darse co lo rste , llevando tam bién  peluca.

Las dam as de la có rte  de Francisco l, adop­
taban las prim eras m áscaras de loup para g u ar­
dar su culis de las in ju rias del a ire . Esta m áscara 
era do terciopelo neg ro , forrada de  tafetan 
blanco.

El 26 de noviem bre del año i 5.33, e l p a r la ­
m ento ordenó á  sus ugieres, de reco g er todas 
las m áscaras que se encon trasen  en  París. A la 
mafiana s igu ien te , o tra  orden  prohibía la  fabri­
cación y  la venta de las m áscaras.

Esta prohibición quedó sin  efecto.
El reinado do Enrique l l l  decidió com pleta­

m ente la boga de las m áscaras. Los cortesanos, 
siguiendo el ejem plo de las dam as, so pusieron 
por prim era vez e l antifaz. Desde en tonces el 
an tifaz  estuvo en  boga en  los tiem pos del feu­
dalismo; los señores para ocultar sus crím enes 
á las pesquisas de  la justic ia  usaron la m áscara.

En Venecia, en la bella Venecia, la ciudad de 
los am ores, fué en  donde tuvo mas p ro sé lito s el 
antifáz: desde el bravo hasta el patricio todos s a ­
lían á la plaza ó en  las góndolas, cub ierto s el- 
rostro  con el antifáz. El mas noble patricio  no 
desdeñaba cubierto  el rostro  con e l antifáz el ir 
desde las seis de la ta r.le  á las cinco de  la m a­
ñana á la p ia z z e ta  á esp o n er su d inero  en tre  U 
colum na de San Márcos y San Teodoro, en tre  el 
león y  e l cocodrilo, sobre una m ugrien ta m esa 
alum brada por una m iserable lám para y  rodeada 
de bravos y  tahúres, etc

¡Cuántos m is te r io s , cuántos crím enes han 
quedado sepultados en  el silencio y  la oscuridad 
mas com pleta á causa dol antifáz!

La m uger galan te del tiem po de Luis XIII en  
su aposen to , en la calle y  para lib rarse de un 
im portuno ó b u rla r  á su desgraciado am ante, cu ­
bría el rostro  con su  antifáz, y  m ezclada en tre  
la confusion, hacia inútiles todas las pesquisas 
que pudiera hacer el desgraciado am aníe.

La m áscara ha servido tam bién y  aun  sirve 
hoy en  a lgunas parte.^, para cu b rir el ro stro  del 
hom bre de la ley , del ejecutor de la justicia .

A la m uerte  del desgraciado rey  de In g la te r­
ra, Cárlos I, una persona, cuyo nom bre se ignora, 
com pra al verdugo á alto precio, e l ho rrib le  d e ­
recho de se rv ir de verdugo al re y ; cubierto  con 
la m áscara, sigue la com itiva que conduce a l so­
berano al cadalso. Sube con  él, lo decapita y  
sacia su venganza, presentando al pueblo , asida 
por los cab e llo s , la cabeza de su soberano . Un 
grito  de so rp resa  lanzado p o r el pueblo qne no 
ve en el ejecutor aquellas formas hercú leas que 
caracterizabaná Yon, e l ejecutor, nom brado por 
elparlam ento: no es Yon, no es Yon, se rep iten  
adm irados unos á .otros, ¿(piién será? nadie lo 
sabe. La m áscara que le  cubre, hace que nadie le 
conozca y que e l nom bre de  un hom bro tan  vil 
quede desconocido, porque su faz cubierta  con 
la m áscara hace que nadie le  conozca. Por mas 
prom esas que e l rey , su h ijo , al recu p era r el 
trono hizo, no se pudo saber quien habia sido.

Enrique 111 se acostaba siem pre con una ca­
reta untada in terio rm en te  con pom adas y  co lo re­
te  para  m antener fresco  y  b rillan te  el culis.

En el reinado de Enrique IV.todas las Ca'n'is 
se cubrían habitualm ente e l rostro  con un an ti­
fáz: lo llevaban en  la  m ano en  su  c u a r to , y  se 
cubrían con él el rostro  cuando en traba algún 
im portuno. El priv ilegio  de llevar la m áscara  
pertenecía  solam ente a los grandes señ o res  y  á 
las jóvenes nobles. Era una m oda aris tocrá tica  
vedada á las gen tes del pueblo.

El som brío y íótrico Luis XIll no favoreció n i 
las íiestas carnavalescas, n i las m áscaras, que p o ­
co á poco cayeron  en  desuso. Las coquetas d e l  
'lem po de  Luis XIV, im aginaron reem plazar el 
antifáz por las m oscas y  e l colorete. La invención 
'e s  salió á las mil m aravillas.

En tiem po de la regencia hizo fu ro r. Las m u - 
g e res  realzaban la b lancura de su rostro  ap li­
cando en  él unos pedacitos de tafetan  neg ro  c o r­
ados en forma do estre lla  y  de m edia luna. Una 

dam a de calidad, nunca llevaba m enos de cinco 
seis moscas, ni salían  sin  ten er consigo  »na 

caja de ellas. Otras adem asde  las m oscas se p in ­
taban la cara, y  algunas se p in taban  tanto  b e r ­
m ellón que parecían  bacantes.

La revolución de 89 proscribió las m áscaras y 
las fiestas de carnaval; em pero no es fácil d e te ­
n e r en  su ca rre ra  la locura hum ana. En 1799 los 
franceses volvieron con fu ro r á  tom ar sus m ás­
caras , y la Francia acaparó en  provecho de su 
industria la fabricación de las c a re ta s , orig inaria 
de  Italia, La p rim era  fabricación data desde 4 799. 
Se d istinguen dos especies de  c a re ta s : de  cartón 
y  de cera: el lienzo sirve de ba se á  estas últim as. 
Hace algunos años que tam bién se h acen  de alam-
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Lrc. Cn fabricante de París ba  ioveatado las ca­
re ta s  de  linón de una iigereza y  diafanidad sor- 
in-cndenlcs.

Otra careta liay célebre en  la h istoria, con la 
(jue ciuerenios cerrar la m onografía de la  careta. 
Esta es la m áscara de h ierro  ({iie llevó u n  hom ­
b re  toda su vida, y  m urió con ella  en  la Bastilla 
de París, sin que á pesar de tanto com o han  e s­
crito  sobre él los m as célebres au to re s , se sepa 
b oy  (juien fué aquel desventurado, que suponen 
algunos se r un  herm ano de Luís X.I\.

La careta ejerce su dom inio principalm eule 
en  el carnaval. Xingun pueblo prim itivo ó civili­
zado se  halla exento de esta  locura f[«e se tra ­
duce por disfraces, m áscaras y escesos. El ca r­
naval es el re y  del m undo á su m anera. So le 
encu en tra  e n  las naciones salvages, como en Ve- 
necia , en  Lóndres, en  París, en Roma y  en Ma­
d rid  con las m odiílcaciones que diferencian las 
d i\e rs a s  razas. El carnaval en  Trancia, es ligero , 
licencioso; esccntríco  y casi tris te  en  Ing laterra; 
pesado y  sensual en Alemania; a leg re  y anim ado 
e n  R om a, y  ardiente, ruidoso, aunque m onótono 
cn  Madrid.

Ko se sabe á punto fijo de donde proviene el 
carnaval, sino que viene en  linea recta  de la lo ­
cu ra  hum ana, la q u e  parece contem poránea de 
la creación de Adán y  de  Eva. Los orígenes de 
la  locura hum ana nos parecen  im posibles de 
en co n tra r, nos contentarem os con citar sus hijos 
leg ilim os, que son: los querubines de los eg ip ­
cios, las bacantes g rieg as , las saturnales rom a­
nas, la flesta de  los Locos y  de los Inocentes de 
la edad m edia, el carnaval de Venecia y  el ca r­
naval de hoy en  la m ayor p arte  de las naciones 
d e  Europa.

J. M G.

[ f i I S C E L A N E A .

AL FONDO DEL OCCEANO.

(C onc/usion ).

Estos gigantescos edificios han  fijado, d e s ­
de los tiem pos m as rem otos, la atención de los 
curiosos p o r la  belleza de  sus formas y por e! 
b rillo  de  sus colores, dando m argen  á m as do 
un  e rro r. Durante siglos en teros se ha creído 
que los troncos del coral eran  en  realidad p lan­
tas acuáticas que en  el m om ento que se las sa ­
ca  de su elem ento se petriílcan al contacto del 
a ire : e a  el siglo pasado todavía se sustentaba 
esta  h ip ó tesis , y  aquellos naturalistas que lle­
garon á  descubrir la verdad, no han  podido h a ­
cerla adm itir, sino después de m uchos esfuerzos.

lleclentem entri Carlos Üarwln en su encan­
tadora narración , nos ha familiarizado con esta 
estrafia creación.

M ientras el hom bre em plea todas las fu e r­
zas que lo p resta  su in teligencia en  lucliar, y 
luchar en  vano, contra el invencible poder clel 
O ccéano , el pólipo efím ero continúa pausada­
m en te  con su m odesta industria, la m ism a lucha 
con tra  la  violencia de las ola?. Es un hecho d ig­
no de se r notado que .estos zoolitos no cons­
tru y en  jam ás su  m orada, n i en  m edio de las 
aguas tu rb ia s , n i en las adorm ecidas, sino en 
aquellos sitios cn  (pie el m ar se estre lla  v io len­
tam ente contra los escollos: allí es donde colo­
can los cim ientos de su  edificio que, de año en 
año, de  sig lo  en  s ig lo , se aum enta hasta que 
en c ie rra  en  su i’ecinto vastos lagos, cuya eterna 
calm a no pueden  tu rb ar n i el huracau ni las 
o las. Estas m ágicas estructuras se detienen, sin 
em bargo, al llegar á la superílcie del agua, p o r­
que lo s  pólipos son los hijos del m ar, y  no p u e­
den  re s is tir  ni la acción del a ire  n i la del so!.

Los arrecifes dcl coral aparecen, como islas 
encantadas, bajo el apacible cielo de  los trópicos, 
y  este  cíngu lo , digám oslo asi, de ram as encar­
nadas que se cierran  al rededor de un  lago apa­
cible p o r el calor de la luz, form a un aspecto 
so rprenden te, m ientras que ce rca  de ellas las 
olas furiosas, las im petuosas, olas se  arro jan  so ­
b re  los escollos.

Huchas veces largos bancos de  coral ciñen 
altas m ontañas, al pie de las cuales se desarro­
lla  la espléndida vegetación de los trópicos, y

en e l recin to  de esto s arrecifes una agua m ansa y  
apacible, brilla  á los rayos del so l , al paso que 
por fuera las espum osas olas se lanzan con tra  e s ­
tas fantásticas m urallas que no pueden d estro ­
zar. Asi, pues, los débiles pólipos p ro tegen  con­
tra  la destrucción  de  las olas á la tie rra  hab ita­
da por e l hom bre orgulloso, porque los pólipos 
no tienen  m al éxito en  su lucha con el Occéano. 
Todas las naciooes del globo reunidas no con­
seguirían  constru ir una de estas forta lezas de 
c jra l ,  y  sin  em bargo m illares de ellas se encuen- 
t r jn  en  el Occéano pacíflco , construidas todas en 
la m isma form a circular, encerrando  un lago en 
s  is m uros y  descendiendo desde la superficie de 
las olas hasta el fondo del m ar. Las corrien tes a r­
rastran  allí lejanas p layas de sem illas y  de árboles 
cn  vegetación , donde a lgunos volátiles han for­
m ado sus nidos, donde pululan los insectos, 
donde los lagartos tienen  su albergue, donde los 
pájaros de m ar dan la vida é esta nueva cinta de 
tierra; y  asi es como se reúnen  en el fondo del 
m ar el anim al y la planta.

La descolorida ova enlaza con sus la rgas h e ­
bras el purpúreo  coral, y  á través de sus delga­
das ram as, el nautilio, el argonauta de los an ti­
guos, tiende sus delicadas velas. Cada ray o  de 
luz que cae sobre e l cris ta l de los m a re s , p en e ­
tra  en su in terior; pero  las cavidades del Occéa­
no tienen  tam bién sus colores lum itiosos. Allí se 
encuen tra  el -pescado de escam as de  oro y  plata, 
las creaciones fosforescentes, las cam panillas 
blancas y  azules de  m edusa flotando á  través de 
o tras (lores de  un herm oso carm esí, y  todas las 
pequeñas cria turas gelatinosas vagando e n tre  las 
verdes algas. Cnando se estíngue e l dia, cuando 
el neg ro  m anto de la noche em pieza á  estender­
se sobre los m arus, una nueva y  m isteriosa c la ri­
dad brilla  en  este jard ín  fantástico: acá y  allá se 
encienden  y  desaparecen  m om entáneam ente lla­
m as m isteriosas, e stre llas  centellean de  un  lado 
á olro y  con su viva claridad ilum inan las vagas 
som bras, t n  un  surco de chispas lum inosas, se 
reconoce el fuego de ios delfines sob re  las in ­
m ensas olas: en  otro, los saltos caprichosos de 
las m arsoplas, m ientras que el pez llam ado luna 
aparece como an  espectro  y  p ro y ec ta , en medio 
de  las b rilan tes estre llas de m ar, un reflejo  d es­
colorido; y  toda esta  escena no se efectúa en  un 
profundo silencio. Escuchad y  oiréis re so n a r en 
su  perpétuo m ovim iento los susp iros del viejo 
Occéano, que se unen á los m urm ullos de la t ie r ­
ra  y  de los a ires , y se confunden en  una m ism a 
voz que se eleva com o un concierto  de  e tern as 
alabanzas hasta e l trono  del Todopoderoso, hácia 
e l que dom ina las tie rras  y  los m ares.

El ilustre  botánico Schleidea cuenta q u e , no 
lejos de  la isla de Sit-Ky, el fondo de las aguas 
está  cubierto  de antiguas florestas cuyos tro n ­
cos se unen , y  cuyas ram as se  en tre lazan . Al 
pie de estas Oorestas se estiende un tapiz m ati­
zado de pequeñas p lañías acuáticas, de en carn a­
das coníervas, de  m usgos oscuros que desp le­
g an  m illares de  filam entos, y  sobre este  m uelle 
lecho, la lechuga m arina estieude sus largas y  
elegantes hojas ¡pie sirven  de pasto á  los cara­
coles y  á las to rtugas. Acá y  allá, e n tre  las ovas 
([ue festonean las rocas, aparecen los irid es  de 
purpúreo  follage, los troncos largos de los la- 
Qiinaires que estienden  sus ram as com o cintas, 
y  los alarias cuyo desnudo tronco lleva cn  su 
cim a una hoja de cincuenta p ies de longitud. 
En la m ism a lloresla existen  árboles m as eleva­
dos todavía, en tre  otros el néréocyste, que crece 
hasta seten ta p ies de  altura, y  de cuya raiz, que 
se asem eja á la á e l coral, se  destaca u n  pequeño 
tronco que engruesa  gradualm ente y que te rm i­
na cn una cabeaa m onstruosa sobre la cual se 
c ierne, como un penaclio, un  manojo de hojas 
delicadas, pero  inm ensas. Estas son las palm eras 
del Occéano, que crecen  en algunos m eses, cs- 
tienden  á lo lejos sus espléndidas copas y  despues 
m ueren, pero  bien pronto  renacen  con nueva 
m agnificencia. Bajo estas cunas de verdura, ¡qué 
reunión de pescados, de m oluscos de todas c la ­
ses! Estas cortadas com o estre llas , o tras agudas 
com o puntas aceradas, aquellas üotando como 
cintas: unos pescados están  arm ados de una e s ­
pecie de s ie rra  aguda, o tras de una p rom inen te  hi­
le ra  de d ien tes, al paso que otros no tien en , ni 
aun para defenderse, m asque una vejiga d ed o n - 
de despiden un fluido sem ejante á u n n eg ro  vapor. 
Estos no tienen  m as que unos ojos sin  color, una

m irada estúpida; aquellos tienen  vivas y  p en e­
tran tes pupilas de una anim ada espresion .

A través de  los espesos bosques del m ar an ­
dan e rran te s  los ladrones, las bestias m onteses 
del im perio acuático; y  no son e llas  salam ente 
las que p ers ig u en  á sus víctimas en  e l abismo, 
sino que tam bién cl hom bre lanza á é l  sus har- 
pones para  co g er su presa.

Los bravos navios al b ogar m agestiiosam ente 
sobre las olas, no desdeñan el d e ten e r su m ar­
cha para levantar la ova de donde se  estrae  la 
sosa, ó b ien  para reco g er un  pedazo de coral. 
En las ca lles de Edim burgo, se  pueden escuchar 
todas las m añanas los gritos de los vendedores 
de algas, esas yerbas que crecen  en e l fondo del 
mar, y  cl pescador irlandés desafía la m uerte  por 
coger en  la rap idez de las olas e l m usgo de Car- 
raghen. El pobre aldeano de Normandia recoge 
las ovas m uertas que el viento y  las o las arrojan  
sobre la p laya, y  las trasporta, no  sin  pena, á 
una distancia dem asiado larga a lgunas veces para 
abonar sus cam pos con  el jugo  de la  descom po­
sición de estas  p lantas. Otra especie de  ova su a­
ve da alim ento  en  e l  invierno á  los ganados en 
las ári'las reg iones de la Noruega y  de  las islas 
sep ten trionales. Los groelandeses y  los irlan d e­
ses estraen  de o tra  distinta especie  de esta  p lan­
ta un alim ento para  su  propio uso, y  sus m uge- 
res em plean  p ara  su tocado el color rojo que les 
sum in istran  las ovas.

La im aginación del observador se detiene 
aquí por una reQexion profunda . . . .  ¿Por qué ha 
criado Dios estas espléndidas regiones? ¿I'or qué 
o cú lta las  m as g randes m aravillas de  la  natu ra le­
za bajo ese inm enso  velo a z u l, detrás de  ese e s ­
pejo donde se  refleja cada rayo  de  luz, y  donde 
se p inta tam bién, como por burla, e l sem blante 
•del que trata  de  sondear su profundidad? Y por 
que no conocem os todavía e a  toda la variedad do 
sus form as, en  toda la estension d e  sus detalles 
las infinitas produr'Ciontss del Océano, ¿será m e­
nos notable y  m enos duradero el efecto que d e ­
ben producirnos? Nosotros no podem os con tar to ­
das las estre llas  que brillan  en el firm am ento p o r­
que no d istinguim os sino u n  núm ero  m uy re d u ­
cido de e l la s , y  s in  em bargo, la  v ista  de  esa  in ­
m ensa bóveda azul suspendida so b re  n u es tra s  
cabezas, nos desp ierta  en  la im aginación  la idea 
del Suprem o Hacedor. El aspecto de  los m ares 
debe p roducir cn  nosotros una im p resió n  sem e­
jan te , porque, como d ice la Biblia «el Señor está 
sobre las aguas: su voz resuena cn los m ares.»  
Desde los tiem pos m as rem otos, el Occéano ha si • 
do para todas las naciones c l em blem a de la 
grandeza, del p oder y  de lo infinito. En las fic­
ciones de la Ind ia y  del O riente, e a  las fábulas 
mitológicas de  la Grecia que rep resen tan  al Occéa­
no abrazando á la tie rra  , en  las trad ic iones h e ­
breas que nos m uestran el genio de Dios c e rn ién ­
dose sobre las aguas, en  todas p artes e l m ar se 
nos p resen ta  como ol asiento de lo in fin ito , como 
el m anantial d e  la vida.

Naciones hay  que jam ás han  visto el m ar, esa 
inm ensidad tan  digna de s e r  o b se rv ad a , y  s in  
em bargo. ¡ qué idea tan fantástica tien en  de ese 
mundo desconocido! La poesía alem ana está  l l e ­
na de im aginarias concepciones dedicadas al m a r; 
pero los pueblos navegante.? tienen  tam bién  su s  
ficciones m arítim as: la del viejo m arinero  es co­
nocida en  todos los paises, y  T ennysson ha can ­
tado los am ores de los m e erm a id s .  Lo cierto  e s  
que los que su rcan  los m ares ven m uy de cerca 
las grandes obras de  Jehovah.

Por uniform e que sea en apariencia e l aspec­
to del Occéano, se  operan  en  é l ,  s in  em bargo , 
num erosas v ariaciones; y  alternativam ente tiene 
un carác ter y a  som brío ó ya  risueño . Cuando la 
brisa ha  cesado de riza r k s  olas, y cuando estas 
han recobrado la ca lm a , entonces el Occéano se 
presenta en su  plácida m agostad; pero  á  una la r ­
ga  d istancia de la tierra , nada es tan  te rr ib le  co­
mo la duración de uua de esas calm as que los 
m arinos conocen con  e l nom bre de calm a cA¿- 
cha. El barco de vela se  ve entonces deten ido  so­
bre las trasp aren tes o las, como e a  u n  circulo 
m agnético, y  en  vano el m arino se ag ita  y  se e s ­
fuerza por hallar un  medio de  salvación en e l  
peligro m ortal que le am enaza: una fuerza  in ­
vencible le  d etiene alli y  no puede sa lir de la l í ­
nea fatal en  que los vieutos le  han  abandonado. 
Ya alrededor de él rondan  los m ónstrnos acuáti­
cos que parece que p re i  n ten  la  p resa  que les
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está  reservada, y  los tiburones i[ue la m iran con 
aiis vidriosoá ojos y  aguardan con im paciencia 
verla caer para devoraría. Espantosa e s  la im a­
gen  do un h u racan , de un naufragio , de un in ­
cendio en  cl m a r ;  pero  es m ucho mas todavía 
esa trem enda calm a del Occóano en  que no  se en ­
trev é  ningim a esperanza de brisa , en  que bajo el 
m ism o cielo y  sob re  la  m isma onda inm óvil, los 
po b res  navegantes lan g u i­
decen de dia en  dia, Iiasta 
que m ueren de  ham bre ó  
de consunción.

Pero en  o tros nx>men- 
tos, jqué m aravilloso e s­
pectáculo el del m ar con 
sus b rillan tes olas, con lo s  
ág iles navios que lo s u r­
can! El m urm ullo del olea- 
g e  f]ne resuena entonces 
en  lo s  oidos com o la voz de 
nn am igo: c l aspecto de las 
cristalinas aguas recrea  la 
m irada , al m ism o tiem po 
i{ue su inm ensidad subyuga 
e l en londim iento  con la idea 
del infinito. A este  sublim e 
pensaraieiíto , se uno una 
esp resion  de m isterioso te ­
m o r, p roducido  por la im ­
posibilidad de  com prender 
la  grandeza de e s te  e le ­
m ento  y  la  conexion de  aus 
fenóm enos con el destino 
del liom bre.

la s  aguas del Occóano se 
sublevan á  Im pulsos de una 
fuerza invencib le , y en  sns 
profundidades pululan se ­
re s  estraños, desconocidos, 
indisciplinadíjs. Al lado de 
la tie rra  cultivada, llen a  de 
árboles y  de llores, aparece 
el m ar como un g ran  d e ­
sierto  de agua con un ca­
rá c te r  s in ie s tro , y  se  po­
dría  d ec ir que su s  g igan­
tescas o la s , chocando sin 
cesar contra las p layas de 
n u es tro  continente y  de 
n u estras islas, deben  des­
concertar sus cim ientos.
Así es como el Occéano des- 
p iería  en nosotros ese te r­
ro r  m is te iio so , m ientras 
que,_ por su im agen *de lo 
in fin ito , nos aleja de  los 
pensam ientos ordinarios, y  
conduce n uestra  im agina­
ción á  fabulosas concepcio­
nes  Todas las com arcas 
vecinas al m ar tienen  sus 
leyendas y  sus consejas 
m aritim as, y  el poeta com ­
para  con los diversos movi­
m ientos de  las olas, dife­
ren te s  pasiones hum anas. Kl 
pueblo,' dado siem pre á lo 
m aravilloso, cree en  las s iren a s , dotadas de ese 
m ágico p o d er, que atraen  con sus dulces m elo­
días al m arinero  y  le conducen á  sus gru tas de

tes de fabulosas d im ensiones. El crédulo  m arino, 
buscando, sorprendido  una sem ejanza en tre  su 
destino y  esto s fenóm enos de la naturaleza, co n ­
sidera c iertos pájaros acuáticos com o los p re­
cursores de una tem pestad próxim a, los peces 
voladores com o las alm as de los náufragos, y  s e ­
ñala  al volatinero  holandés y  al viejo m arino 
como ejem plos de  la có lera de  Dios.

que era  ponderada por todo estrangero : se h i2o 
cargo de ella , y dijo; [Hermosa fachada', es d e  
las m e jo res  que he v i^ to  del ó rd en  co r in t io .—  
Sfl equivoca Vd., no  pertenece  ó  ios p a d res  co­
r in t io s ,  caballero, per tenece  ú  los p a d r e s  b e r ­
nardos .

Un jóven que ten ia  m uy mala cabeza y e ra

Conclias y vegetaciones en el Tondo Jel mar.

Diodon.

cristal: en  encantadores, en  badas acuáticas que 
habitan encantados palacios, en  anim ales de e s ­
pantosas form as que se m uestran  como espec­
tro s en  estas tenebrosas reg iones, y  en  serp ien-

E1 esforzado corazon, el alma re lig iosa  rech a­
za estas fábulas, estas ficciones hijas del miedo 
y de la ignorancia: para 61, e l m ar es el palen ­
que de  la energ ía  y  del valor. La vida del m a­
rino es una constante lucha; pero  para ól tien e  
tam bién e l  encanto de  la  libertad: en  la inm ensa 
estension de  la s ó la s ,  donde no alcanza ningún 
lím ite, donde está solo bajo la’ m irada de Dios, 
es preciso  que cuen te  solo con sus propias fu e r­
zas, que se fortiílque en su fé. Entonces espe- 
rim enta u n  noble sentim iento que la tie rra  no 
puede in sp irarle  y  que, á despecho de todas sus 
fatigas y  de todos sus sufrim ientos, le  h a rá  ab an ­
donar s in  pena los goces del puerto  para reco ­
b ra r su  a legría  en  el O ecéano, po rque sabe que 
allí está bajo la protección de una m ano suprem a 
que le  so stien e  y  le  dirige.

EL PORTAL CORINTIO, Un Bcfiorito fué acom- 
paítando á  im  caballero estrangero  para  ver 
los edificios del pueblo , p o r s e r  m uy aficionado 
á  la arquitectura: v ieron  varios palacios p recio ­
sos y  después en traron  en  el convento de San 
líernardo; se enteró  del in terio r de la ig lesia  y  
claustros, y  salieron en seguida á ver la fachada,

sum am ente a turd ido , p reguntó  un dia al m aris­
cal de Luxeraburgo, como habla perdido la b a ­
talla X ...— Yo os lo d iré ,  respondió  con frialdad 
el duque; creí g a n a r la  y  la  perdí;  luego  se 
volvió hacia los que le  rodeaban y  dijo e n  tono  
seco; iq u ién  es el nec io  que m e h a  hecho esa 
p reg u n ta !

Cansado un poeta m oderno de em plear la 
m etam órfosis de cuello de  alabastro, escrib ió  á 
una n iña  diciéndola: T en e is  u n a  g a r g a n ta  tan  
blanca como las  cáscaras de  Í6S huevos .

P. ¿Sobre qué p lan ta se paran m as los butú- 
n icos cuando están herborizando?

R. Sobre las p lantas de los p íes.

P. ¿Qué diferencia h ay  en tre  un  general y 
un  molino?

R. En que el m olino hace tic-tac  y  el g e n e ­
ral tien e  su táe-ti-ca.

r
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